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			LIBRO 1 (1982-1990) 
El colocón

		


		
			1 
LA PRIMERA 
(Ibiza, 1982)

			



Esta historia empieza con Antonio Escohotado sosteniendo entre sus dedos pulgar e índice una pastilla y levantándola buscando la luz del sol. Es un día indeterminado del mes de agosto de 1982 y Escohotado acaba de cumplir cuarenta y uno, es un hombre divorciado y padre de cuatro hijos sentado a la sombra en Can Isidro, una masía sin agua corriente ni electricidad desde la que se pueden contemplar varias de las bahías que enmarcan la costa de Ibiza. Ahora mismo Antonio Escohotado acaba de colocarse en la punta de su lengua una cápsula de ciento veinticinco miligramos que ha viajado desde Estados Unidos haciendo escala en Zúrich escondida en el equipaje de un bróker de origen iraní reconvertido en promotor de fiestas. 

			Esa cápsula, posiblemente la primera consumida en España, contiene MDMA, o 3,4-metilendioximetanfetamina, una sustancia descubierta por el alemán Anton Georg Köllisch y patentada por la compañía Merck en 1912 bajo la creencia de que podría ser útil para controlar el sangrado excesivo de las heridas. Proviene del laboratorio de Alexander Shulgin, el químico norteamericano que la resintetizó en 1976. Para entonces, Shulgin ya era una eminencia de la farmacología y un ferviente seguidor de las drogas psicodélicas democratizadas por el mismo movimiento hippie que había alentado a Escohotado a dejar un trabajo seguro como funcionario en el Instituto de Crédito Oficial para perseguir una vida libre en el interior rural de Ibiza. En 1982, cuando el filósofo nota el sabor agrio de la pastilla al reaccionar con la humedad de su lengua, Alexander y Ann Shulgin ya habían celebrado el primer aniversario de su boda en el mismo jardín desvencijado en el que se casaron y que rodeaba su granja en una colina de Berkeley, California. Al fondo de aquel jardín se levantaba una humilde construcción de ladrillos que funcionaba como laboratorio y que la DEA —la administración antidroga estadounidense— había legalizado con el propósito de rastrear e identificar nuevas sustancias. En aquel jardín, a la sombra de un viejo roble y envueltos por el olor del romero y del hinojo silvestre, Ann Shulgin había compartido con colegas terapeutas y psiquiatras dosis controladas de MDMA desde finales de la década de 1970. Tras probarla, todos ellos aseguraron que aquella penicilina para el alma, como le gustaba llamarla a Ann Shulgin, reforzaba la empatía y conectaba con el inconsciente sin provocar alucinaciones, por lo que podría ser muy útil en el tratamiento del trauma. 

			El MDMA no tardó en escapar del jardín de los Shulgin, primero gracias a un colectivo activista de psiquiatras que se dedicó a fabricarlo a una escala reducida para utilizarlo en terapias alternativas y más tarde a través de un grupo de emprendedores dispuestos a beneficiarse de su producción industrial y su comercialización utilizando la venta telefónica. Muchas de aquellas primeras pastillas terminarían vendiéndose individualmente en clubs LGTB de Texas —estado donde se producían— o en Nueva York y Chicago. En parte gracias a Michael Clegg, un antiguo sacerdote en busca de una nueva fe que tras descubrir las bondades de esta droga en una playa de México decidió distribuirla a gran escala con el nombre de éxtasis en honor a un álbum de música new age —género musical que explota la espiritualidad hippie a través de melodías hipnóticas— del mismo título, publicado por el instrumentista alemán Deuter en 1979.

			En este día indeterminado de agosto de 1982, cuando el contenido de la cápsula, tras digerirse en el estómago y ser absorbido por la sangre, se haya diluido en diminutas partículas en un vertiginoso viaje hacia el cerebro de Escohotado, Michael Clegg distribuye medio millón de comprimidos al mes en Estados Unidos. Segundos después, tres neurotransmisores se activan en paralelo en el cerebro del filósofo creando una sensación intensa que no perturba a un psiconauta experimentado como él, pero que sí produce un cambio brusco durante varios minutos, en los que la producción de serotonina se altera, modificando el estado de ánimo, al mismo tiempo que la dopamina agudiza su percepción del placer y la norepinefrina acelera la presión sanguínea activando una respuesta física. 

			«Se derrumban las puertas del corazón», escribirá más tarde en su libreta de notas.

			
Unas semanas después, el 15 de septiembre de 1982, el resto de aquellas cápsulas de MDMA se reparten entre un grupo de escogidos en Amnesia, una discoteca fundada por Antonio Escohotado en 1976 —gracias al dinero que obtuvo de la venta del piso madrileño de su madre— con el objetivo de crear un club abierto donde escuchar música, experimentar la libertad sexual y consumir drogas. 

			En 1970 —cuando el problema social de las drogas era prácticamente inexistente y Escohotado cambió la seguridad de su vida en Madrid por la inexplorada Ibiza— de los cinco mil cuatrocientos diecinueve detenidos por drogas en España, cerca de la mitad lo fueron solo por consumirlas, gracias a la ley de Peligrosidad Social franquista y la mano dura de la Brigada Central de Estupefacientes creada en 1967. En 1974, el Tribunal Supremo —adaptando el Código Penal a la convención única sobre estupefacientes de la ONU— despenalizó el uso personal, pero los resultados no fueron evidentes hasta bien entrada la transición democrática. En 1982, con la recién estrenada presidencia socialista de Felipe González, todavía un 22 % de las detenciones relacionadas con drogas seguían siéndolo solo por consumo y no será hasta 1983 con la publicación en el BOE del artículo 344 sobre delitos de salud pública, cuando la fuerza policial se centre específicamente en traficantes y productores. 

			Durante la década de los setenta, lejos de la presión policial que se experimentaba en la capital de España, en la Amnesia ibicenca de Escohotado era habitual el consumo de LSD, dietilamida de ácido lisérgico, en un formato sólido conocido coloquialmente como micropuntos, producido y distribuido por la Hermandad del Amor Eterno, un grupo de activistas californianos que además de gestionar una red internacional de tráfico de marihuana y LSD, creían honestamente en el poder de la revolución psicodélica.

			La dietilamida de ácido lisérgico fue sintetizada desde la ergotamina —un compuesto químico que se obtiene del cornezuelo, un hongo del centeno— por Albert Hoffmann en 1938 y patentada por la farmacéutica Sandoz en 1947 con la intención de explotar sus propiedades en tratamientos psiquiátricos. El LSD y las terapias psicodélicas llegaron a España en 1955 a través de Ramón Sarró, catedrático titular en la Universidad de Barcelona, tras acudir al Congreso Americano de Psiquiatría presentado por el escritor Aldous Huxley en el que se profundizaba en las bondades médicas de esta sustancia. Durante los siguientes años otros profesores de universidades españolas experimentaron con ella, muchos utilizándose a sí mismos como cobayas, para producir los primeros trabajos en castellano en los que se describe la capacidad del LSD para transformar personalidades, amplificar la creatividad o tratar problemas mentales. Este escenario cambió en 1966, cuando los laboratorios Sandoz decidieron finalizar la producción de LSD ante la avalancha de críticas por el consumo recreativo entre la juventud yanqui que acudía a las Acid Test Parties, fiestas nómadas conducidas por luminarias como Ken Kesey, autor de novelas superventas como Alguien voló sobre el nido del cuco (1960). Fiestas en las que jóvenes norteamericanos experimentaban con LSD en una carpa de circo en la que las luces de colores, estroboscópicas y parpadeantes, se unían a la música para crear una experiencia transformadora a través del baile y la transgresión. Aquellas Acid Test Parties son uno de los padres espirituales del concepto de discoteca moderna que está a punto de extenderse en las principales capitales turísticas de la costa mediterránea española.

			El 15 de septiembre de 1982, Amnesia ya no es propiedad de Escohotado y malvive a la sombra del éxito internacional de su principal rival, la vecina y gigantesca discoteca Ku. La falta de protagonismo la convierte en el escenario ideal para la celebración de la que posiblemente se podría definir como fiesta 0, el primer ejemplo de un fenómeno que está a punto de transformar varias generaciones de jóvenes. En su humilde entrada, el exbróker iraní reconvertido en promotor de fiestas saluda a sus invitados mientras con una sonrisa entrega a cien escogidos una cápsula de MDMA gemela a la que le había regalado a Antonio Escohotado. A todos les dice que para lograr el resultado óptimo no la mezclen con alcohol. Horas después, en plena madrugada, cuando el sonido percutivo y electrónico de la canción «Just Can’t Get Enough» de Depeche Mode (Speak and Spell, 1981) recorra esta parca masía ibicenca de paredes blancas encaladas hasta llegar al jardín embaldosado que funciona como pista de baile, muchos de los que han consumido MDMA bailarán con los brazos en alto, acariciando el sonido quebrado que sale de unos viejos altavoces, mientras otros se abrazarán sintiendo la dulzura de la piel de su pareja o la vibración sincera del textil húmedo por el sudor. Para todos ellos, el techo será el cielo estrellado y en ese momento la vida tendrá todo el sentido del mundo.

			





		


		
			2 
LUNES AZUL 
(Alicante, 1983)

			



El 19 de julio de 1983, mientras Antonio Escohotado sale de la prisión ibicenca de Dalt Vila tras pasar 93 días en prisión preventiva acusado de narcotráfico por la Brigada de Estupefacientes, Begoña Pascual1 observa cómo una grúa que sostiene una cámara enfoca a Paloma Chamorro, la presentadora y directora de La edad de oro de Televisión Española, un programa de entrevistas, actuaciones en directo, videoclips y reportajes dirigido al público juvenil. Begoña Pascual tiene diecinueve años, viste un traje diseñado y confeccionado por ella misma formado por decenas de piezas metálicas, lleva el pelo cortado al cero y está sobre el escenario preparada para actuar como corista y bailarina. Cuando la cámara se empieza a elevar, Paloma Chamorro presenta la actuación de Muzak y suenan las primeras notas de «La canción del metrónomo - Teléfono Rojo» (Interferencias Vol. 2 - Spanish Synth Wave 1980-1989), un tema de cinco minutos casi instrumental que brota de un sintetizador Roland JX-3P y de otro Prophet-5. Instrumentos sin los que no se entendería el auge del synth pop, un género de música pop bailable que se caracteriza por el uso de este tipo de aparatos electrónicos.

			Si bien es cierto que a principios del siglo xx ya existían instrumentos electrónicos como el theremín, el primer sintetizador de la historia emitió su primera nota en 1957. El RCA Mark II era un gigantesco aparato que ocupaba una sala entera de la Universidad de Columbia y utilizaba kilómetros de papel perforado como sistema de almacenamiento de datos. Este monumental aparato fue el precursor de los primeros —y mucho más pequeños— sintetizadores comerciales construidos con osciladores electrónicos que generaban ondas acústicas manipulables, como los Moog. En 1978, apareció el Prophet 5, que ahora toca Carmelo Hernández —uno de los componentes del dúo Muzak— en el escenario de La edad de oro. En 1982, Roland, la marca del sintetizador que utiliza Francisco García —el otro componente—, se unió a los creadores del Prophet 5 para crear el protocolo MIDI, una tecnología que no solo permitiría conectar diferentes instrumentos electrónicos entre sí, sino que también abriría las puertas a la creación digital a través de los millones de ordenadores domésticos vendidos en todo el mundo. En España, miles de ZX Spectrum, Sinclair ZX-81 o Commodore 64 están convirtiendo a jóvenes en programadores autodidactas capaces de crear videojuegos pioneros como La Pulga (Paco Suárez y Paco Portalo, 1983) y también los primeros ejemplos de música codificada digitalmente. 

			Tras la primera parte de su actuación en La edad de oro, Begoña Pascual observa cómo sus amigos, el dúo Muzak, contestan a las preguntas de Paloma Chamorro sobre la influencia de la tecnología en sus canciones: «Nosotros trabajamos con microprocesadores y a partir de aquí elaboramos la música […] Pensamos que la gente debería tener en todas sus casas terminales de computadoras y no dejarse comer mucho el tarro». Esta filia tecnológica demuestra la brecha generacional que enfrenta a los jóvenes de los setenta con los de los ochenta, rockeros contra technos. Un abismo que se filtra en la opinión del crítico musical de El País, que en mayo de 1983 describió así un concierto del grupo Soft Cell: «No se comprende por qué creerá esta gente que traerse grabados de casa unos ritmos sin imaginación puede quedar bonito o al menos moderno. Este ahorro de energías humanas, cuando no responde a nada, es tan solo vaguería y tacañería»2. Días después de su presencia en la sala Rock-Ola madrileña, el dúo Soft Cell también actúa en la discoteca Éxtasis, un local situado en Llombai, un pequeño pueblo escondido en el interior rural valenciano. Allí, el dúo compuesto por Marc Almond y Dave Ball abre con canciones de su próximo disco, The Art of Falling Apart (Some Bizzare / Mercury, 1983). Sin embargo, no tocan su gran éxito comercial, «Tainted Love» (Some Bizarre, 1981), porque se les estropea el Revox, un aparato de reproducción de cintas de bobina abierta que utilizaban para soltar las bases pregrabadas que tanto molestaban al crítico de El País. 

			
En 1983, el single «Tainted Love» de Soft Cell sigue siendo un himno para muchos jóvenes de la Comunidad Valenciana, que bailan sus ritmos sintéticos en locales como El Forat de la Quica, una sala situada en el centro histórico de Alicante en la que Begoña Pascual ha encontrado trabajo como camarera. En 1983, aunque el paro en España ronda la cifra de los 2 400 000, el desempleo juvenil se mantiene en un razonable 17 % —en dos años se doblará—, lo que permite soñar a millones de jóvenes como Begoña con algo muy parecido a la independencia económica a una edad temprana. En el Forat, Begoña también ha encontrado a su grupo de amigos, todos ellos componentes del colectivo LGTB, como el dúo Muzak, que no solo son pioneros en la creación de música de baile electrónica, sino también en el activismo, con portadas de discos que expresaban sus ideas sin censuras. Aunque El Forat fue el primer local de ambiente de la ciudad, ya no es foco habitual de pintadas homófobas como lo había sido hasta la reforma de la ley de Peligrosidad Social en 1979, ni tampoco es protagonista de constantes redadas policiales porque se ha transformado en uno de los espacios favoritos para una nueva generación de jóvenes que quiere disfrutar en libertad de música actual cada fin de semana. 

			
El fin de semana nació en el siglo xix con la industrialización y la progresiva adopción del descanso semanal como uno de los derechos laborales básicos. Los cientos de miles de hombres y mujeres españoles que dejaron sus hogares en pueblos y aldeas para empezar a trabajar cinco o seis días a la semana en una fábrica, encontraron en tabernas y cafés teatro una salida a su soledad y desarraigo. A partir del siglo xx, mientras España se mantenía neutra en una guerra mundial que atenazaba a las principales potencias europeas, se importaron las tendencias extranjeras generando un nuevo concepto de negocio en el que los clientes no solo bebían y socializaban, sino que también disfrutaban de un espectáculo musical. Era la época de los music halls, los cabarets y boites en los que actuaban vedetes, orquestas o cómicos, y de locales tan famosos y díscolos como La Criolla en Barcelona o el Satán madrileño. Esta democratización del ocio ligado a la música abrió la puerta a modas pasajeras, pero visionarias, como las maratones de baile que tuvieron lugar en los primeros años de la década de los treinta en el teatro Olimpia barcelonés o en el Circe madrileño, competiciones que duraban cientos de horas y que premiaban a las parejas de jóvenes más resistentes. Tras la guerra civil estos locales mutaron en las más decorosas y reglamentadas salas de fiesta franquistas. No fue hasta la década de los cincuenta, con la llegada de la música pop, cuando el ocio colectivo ofreció ejemplos de desenfreno juvenil —que paradójicamente ni las dictaduras podían controlar—, como los guateques que algunos emprendedores montaban en domicilios y locales gracias a los primeros tocadiscos o el fenómeno twist que atraía a cientos de jóvenes a sesiones matinales. A partir de entonces, las tradicionales salas de fiesta franquistas dirigidas a adultos, enmoquetadas, decoradas con papel de oro y con mesas frente al escenario que no dejaban demasiado espacio al baile, empezaron a compartir terreno con las salas de juventud, locales que solo abrían en horarios de tarde o en sesiones matinales y que ofrecían música en directo. Con la década de los sesenta, la progresiva evolución tecnológica fue sustituyendo a las orquestas que actuaban en la mayoría de las salas por música grabada. En 1979, esta transición provocó el desempleo de cientos de músicos profesionales, pero ni las repetidas manifestaciones en la calle ni las reuniones con políticos consiguieron detener lo inevitable.

			
En 1983, Paloma Chamorro pregunta a los componentes de Muzak: «Vosotros hacéis música de baile, música para divertir, música para entretener. ¿Tiene que ser necesariamente sinónimo de música estúpida?». «Ante todo tiene que ser estúpida y luego ya es de baile», bromean. Tras la entrevista, la presentadora da paso a una pieza sobre Javier Utray, un artista que acaba de inaugurar una obra a medio camino entre arquitectura y arte conceptual en la plaza de un centro comercial de la ciudad más turística de la Comunidad Valenciana, Benidorm. La obra —una gran noria que se riega a sí misma rodeada por unas gigantescas columnas griegas— funciona como reflejo de esta nueva sociedad española que pretende alejarse del pasado a través de la vanguardia, pero que se construye sobre la escasez de una realidad económica y social alimentada por el turismo de masas. El vídeo termina con una panorámica de Benidorm, una ciudad en la que sesenta discotecas —un número superior al de muchos países europeos— ofrecen música de baile a cientos de miles de turistas cada año. Al fondo, apenas perceptible en pantalla pero gigante a pie de calle, se intuye una discoteca metálica con forma de platillo volante que fue inaugurada en 1969 con el nombre de Cap 3000. En el plató madrileño, mientras Begoña y sus amigos se preparan para la segunda parte de la actuación de Muzak, suena la canción «Blue Monday» de la banda inglesa New Order. Un tema de siete minutos publicado en Inglaterra en primavera sin ninguna repercusión comercial y que los disyoqueis alicantinos están convirtiendo en una de las canciones del verano gracias a la presión de su importador español, la discográfica Nuevos Medios. 

			El éxito de «Blue Monday» es la confirmación de que la tecnología está transformando la producción musical —es una de la primeras canciones electrónicas creadas por un grupo de pop de guitarras—; y de la convergencia global del MDMA y las pistas de baile, pues los autores la crearon tras su visita a Paradise Garage, una discoteca neoyorquina donde consumieron éxtasis por primera vez. En otoño de 1983, «Blue Monday» se convertirá en uno de los singles más vendidos de la historia del Reino Unido después de que miles de turistas ingleses la bailaran durante todo el verano en las discotecas de Benidorm.

			





		


		
			3 
LA CINTA 
(Barcelona, 1984)

			



Una tarde de noviembre de 1984, mientras Begoña Pascual sirve copas en el bar Brillante en Valencia, Ricardo Campoy abre la puerta del piso que hace las veces de oficina de la discográfica Max Music a las afueras de Barcelona. En el rellano de la escalera se atusa el pelo Miquel Fabrellas, un joven que se presenta como Mike Platinas y dice que será el próximo ganador del concurso de disyoqueis que Max Music ha puesto en marcha. Ricardo Campoy y Miguel Degà, su mejor amigo desde que compartieron pupitre en la escuela, montaron Max Music en 1983 con la intención de aprovechar el auge de la música de baile para discotecas que habían descubierto siendo maleteros. Un oficio que toma su nombre del objeto —maletas cuadradas generalmente fabricadas en piel gruesa— con el que se transportaban los carísimos discos de importación desde las tiendas hasta las discotecas. 

			En España, a principios de los ochenta, al disyóquey se le conoce como pinchadiscos —término que surge del personaje de Horacio Pinchadiscos, un títere que aparecía en el magazín infantil Sabadabada (TVE, 1981)— y es una profesión inestable y mal pagada, habitualmente relegada a las zonas de los locales que no sirven como barra y de espaldas al público. Los primeros disyoqueis españoles surgieron en la radio durante la década de los sesenta, asociando la profesión al concepto de selector musical. En 1979, el pinchadiscos da el salto a la televisión convertido en animador. Nacho Dogan, un joven criado en las cabinas de las salas de fiesta, aparece maquillado como un mimo y con una actitud estrafalaria, en Aplauso, un programa musical de Televisión Española en el que decenas de jóvenes bailaban delante de las cámaras convirtiendo el plató en una enorme discoteca. En 1984, esta doble figura de selector y showman define el oficio de los disyoqueis españoles, contratados por las discotecas para atraer la mayor cantidad de clientes y diferenciarse de la competencia. Esta necesidad comercial ha propiciado una mejor posición del disyóquey dentro del organigrama de las discotecas, logrando un espacio visible en el local con cabinas iluminadas frente a la pista de baile.

			Mientras Ricardo Campoy le invita a entrar, Mike Platinas recoge su Revox —un pesado magnetófono profesional similar al que se le estropeó a Soft Cell en la discoteca Éxtasis— y continúa hablando, seguro de sí mismo. Miguel Degà, copropietario de Max Music, desdeña al dj desde el fondo del pasillo, pero Platinas insiste y al rato Campoy se pone los auriculares para escuchar la cinta que ha traído. La bobina abierta de la Revox empieza a girar, dejando a la vista una secuencia de minúsculos trozos de cinta de varios colores pegados sobre la original. Un minuto después, Ricardo Campoy asiente mientras escucha por primera vez un megamix, un formato de música de baile que se construye recortando y pegando trozos de cinta de canciones distintas —a mano, con tijeras y celo— para construir repeticiones y efectos con los que crear una unidad rítmica bailable novedosa. Con esa cinta, Mike Platinas espera ganar el concurso de disyoqueis que Ricardo Campoy y Miguel Degà habían puesto en marcha con el objetivo de dar salida al escaso catálogo de su compañía y preparar su primer disco de mezclas, dirigido a las miles de discotecas que han ido surgiendo en todo el país. Max Music empezó licenciando en el mercado español material extranjero —así podían comprar derechos de discos internacionales y producirlos y distribuirlos en España a precios competitivos—, pero Campoy y Degà tienen claro su deseo, llegar lo más lejos posible. Y para ello han decidido copiar lo que están haciendo sus homólogos en Italia, los productores del género bailable de moda, la italo music. 

			Nacida en Italia a finales de la década de los setenta, la italo music reformulaba la música disco —una mezcla de géneros de raíz afroamericana como el soul o el funk que durante algunos años fue protagonista en discotecas— con sintetizadores, melodías comerciales y letras edulcoradas, muchas veces en inglés. Los dos socios de Max Music saben que el dinero está en la producción propia y deciden apostar por crear a su primer artista, un adolescente llamado Jordi Cubino al que han escuchado en una maqueta con la canción «Let’s Go to Sitges», un tema empalagoso que encaja en los postulados italo que están funcionando en muchas discotecas europeas. Imitando a los productores italianos, Miguel Degà y Ricardo Campoy le piden a Jordi Cubino que se busque un nombre en inglés y que utilice ese idioma en adelante. Así nace David Lyme, un artista que durante los próximos años se convertirá en un superventas y que abrirá el camino a varios artistas catalanes, como Xavier Carbó y Octavi Muñoz, que harán carrera en Max Music como Alan Cook y Steve Clark, respectivamente. 

			Max Music nace en un momento en que la industria discográfica española se encuentra en un punto de inflexión provocado por la evolución tecnológica. En 1984, según un informe preparado por la AFYVE (Asociación Fonográfica y Videográfica Española) la venta global de discos ha bajado dramáticamente, especialmente en el mercado de las cintas de casete. Si en 1982 el número de casetes vendidos en España era de 21 millones, en 1984 apenas llega a los 11. Millones de pesetas en pérdidas que los empresarios discográficos achacan a la facilidad con la que se copian y venden cintas de casete ilegales en los mercados, bares y gasolineras de toda España. La piratería se suma a la transformación del modelo de ocio y del gusto musical, que en los últimos meses ha provocado la desaparición de disqueras tan importantes como Belter, responsable de planchar los millones de discos vendidos por Manolo Escobar. En este escenario de cambio surgen sellos independientes como Dro —que están intentado dejar atrás la sombra de la movida—, Chapa Discos —especializados en grupos heavy como Obús o Barón Rojo— o Producciones Twins —que se harán de oro con el primer disco de Hombres G—, demostrando que la edición al margen de las multinacionales y dirigida al público joven es una línea de negocio viable.

			
A principios de 1985, Ricardo Campoy y Miguel Degà publicarán el primer megamix español, el Max Mix. Un disco producido por Mike Platinas —que, en efecto, ganó el concurso— con el que los dos amigos obtendrán un inesperado éxito de ventas a las pocas semanas. Muchos empresarios de discotecas encontrarán en este megamix el revulsivo sonoro que la mayoría de los disyoqueis que trabajan en España eran aún incapaces de realizar, puesto que la única técnica que conocían era la de poner un disco detrás de otro, sin mezclar dos al mismo tiempo o crear efectos. 

			80 000 discos vendidos después, los dos socios exigirán un nuevo megamix a Mike Platinas, más complejo, más sorprendente, más atractivo. Y, sobre todo, lo antes posible.
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FIESTA

Una traglcom

sobre hedonismo, fin de semana y musica de baile
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